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MOVIMIENTOS  Y   PENSAMIENTOS  FEMINISTAS  Y  SU  IMPACTO 
EN  LOS  ALBORES  DEL  SIGLO XXI.    

Algunas paradojas1. 
 

Ana Falú2 
 

 
Es magnifica esta oportunidad que nos brinda el CIDEM, de celebrar sus 
fructíferos 20 años, con un encuentro de análisis y reflexión sobre el 
pensamiento feminista, sobre los movimientos feministas, mejor aún, no sólo 
nuestras reflexiones, nuestras dudas, sino también sobre los paradigmas 
teóricos, políticos y éticos que han sido centro de nuestros debates, que 
acompañaron las luchas feministas del movimiento en estos años.  Esta 
oportunidad nos permite celebrarnos en nuestras luchas, en nuestras 
búsquedas y ojalá que esta convocatoria de CIDEM y los aportes de todas nos 
abran caminos de nuevos interrogantes, de respuestas que nos den elementos 
para avanzar en definiciones, en estrategias.  
 
Este espacio nos era necesario, en el cual volcar nuestras preguntas y darnos 
el lujo de balbucear en voz alta nuestros pensamientos con la confianza de 
estar entre compañeras de ruta, entre amigas, entre cómplices.  Este 
encuentro, propiciado por la hospitalidad del CIDEM, parece un buen momento 
para reflexionar sobre nuestras estrategias y replantearnos las formas que nos 
permitan profundizar el diálogo, recuperar esa vitalidad comunicativa que nos 
nutrió en la década pasada. 
 
A este espacio venimos en nuestra calidad de mujeres del movimiento, porque 
es ésta la mejor y más sentida identidad desde la que hemos sido convocadas 
a este evento, para pensarnos y hablarnos con la libertad que demanda una 
ocasión única como ésta, de la cual llevarnos algunas claridades, así como 
interrogantes para nuestros próximos pasos y acciones.  
 
 
Los cambios de estrategias y escenarios y los distintos énfasis temáticos 
 
Elegí para articular mi reflexión, la cual podría tener distintas entradas, partir 
de la década de las numerosas y variadas “Cumbres” que nos ocuparon de 
manera significativa en los noventa.  Esa etapa, además de posibilitar un 
enriquecedor intercambio y conocimiento de experiencias entre las 
organizaciones de mujeres a  nivel internacional, provocaron y acentuaron un 
cambio de estrategias y de escenarios de acción del movimiento de mujeres a 
nivel continental, que si bien nos dejaron logros también implicaron algunos 
sinsabores. 
 
Los procesos preparatorios de las Cumbres Mundiales, por un lado sirvieron 
para sintetizar y potenciar todo el enorme bagaje de conocimiento adquirido 
sobre distintas aristas de la realidad de las mujeres y perfilar una enorme 
                                                 
1 Este documento recupera un rico intercambio con Silvia Vega a quien agradezco sus aportes.  
2 Directora Regional UNIFEM Países Andinos, Prof. UNC e Investigadora CONICET Argentina, 
en licencia de funciones. 
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gama de propuestas de cambio. Los diagnósticos nacionales y regionales se 
impusieron como una necesidad y, en algunos casos, dieron paso a 
plataformas de acción nacional establecidas para la negociación con los 
gobiernos, o en otros, a agendas políticas de más largo aliento.3 
 
Entre las ganancias podemos computar el enriquecimiento científico - técnico 
que se operó en el discurso del movimiento, no sólo por la mayor rigurosidad 
de sus contenidos, así como el mejoramiento de los sistemas de información, 
lo que se dio en prácticamente todos los países; sino también por la amplia 
difusión que adquirió entre y más allá de las organizaciones de mujeres. 
Logramos la atención pública a los asuntos sobre la situación de las mujeres.  
También el discurso con mayores y más sólidos argumentos, fue punto de 
partida para que nuevos sectores de mujeres buscaran visibilizar en esos 
diagnósticos y en esas propuestas sus propias realidades diversas, ya sea por 
que encontraron que aquellas plataformas o agendas no expresaban 
adecuadamente sus perspectivas, o porque demandaban una mayor 
profundización, ya fuera como afrolatinas, jóvenes,  lesbianas, o como 
indígenas. El accionar de las feministas en la región sirvió también para 
profundizar en las diferencias.  
 
El proceso de los años 90, implicó tensiones a nivel de la región y de los 
países, si bien este proceso en algunos casos sirvió para articular - antes y 
después - a muchas organizaciones de mujeres en los ámbitos nacionales y 
regionales, también es necesario decirlo, no todas participaron del mismo. Hay 
distintas percepciones sobre estas tensiones generadas en el proceso mismo, 
algunas plantean que los agrupamientos se hicieron con ciertos sesgos de 
exclusión, al menos en algunos casos; mientras que en otros casos  algunas 
organizaciones estuvieron francamente en contra de unirse al proceso. En este 
sentido, podríamos decir que fruto del proceso de los 90 se produjo una suerte 
de decantamiento de posiciones entre las organizaciones de mujeres. Estas 
situaciones se expresaron, en algunos casos y momentos, con virulencia en el 
sexto y séptimo encuentros feministas latinoamericanos. Las Conferencias 
Mundiales y particularmente la de Beijing dividieron aguas en el movimiento. 
He aquí nuestro primer interrogante necesario de trabajar, ¿cómo han 
evolucionado las posiciones entonces antagónicas?  
 
De entre las corrientes participantes en los procesos internacionales, podría 
decirse que, a partir de las experiencias de organización surgidas al calor de 
las conferencias mundiales, quedó una práctica  de agrupamiento más estable 
o más efímera en los países, según los casos,  y que a nivel de la región  
presenta hoy nuevas instancias de articulación de diferentes expresiones del 
movimiento de mujeres.4 
 

                                                 
3 La Agenda Política de las Mujeres Ecuatorianas, por ejemplo, aparece paralelamente al  
proceso de la Conferencia de Beijing y se mantiene hasta hoy como un documento reconocido 
por importantes sectores del movimiento de mujeres. 
4 Hay casos como el de Uruguay o el de Perú o como el Comité de Seguimiento a Beijing de 
Bolivia, entre otros, que han logrado articular expresiones provinciales o departamentales de 
mujeres en una acción relativamente sostenida en torno al seguimiento del cumplimiento de 
los acuerdos de las Conferencias Mundiales, en particular de la de Beijing. 
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Ahora bien, cuáles son los cambios de énfasis en las estrategias y en los 
nuevos escenarios, qué podemos observar: 
 
El cambio de énfasis mas notorio y un punto para el debate, es  que las 
estrategias de acción del movimiento de mujeres latinoamericano en la década 
del noventa fue privilegiar la  acción en el marco y en relación con los Estados 
nacionales principalmente, si bien también con los gobiernos locales.  
Podríamos decir que se privilegiaron los temas y las estrategias “políticas” en 
la búsqueda de incidir desde el feminismo en el Estado.  La mayoría de las  
organizaciones focalizan su acción en un nuevo interlocutor nacional, 
buscando influir en los asuntos públicos, con demandas que en algunos casos 
se traducen en Planes de Igualdad de Oportunidades de los propios 
organismos del Estado.  
 
Este cambio lo observan y analizan diferentes feministas. Gina Vargas habla 
de “un proceso de institucionalización creciente y de una acentuación de las 
estrategias hacia el Estado, desdibujando muchas de sus otras interacciones y 
estrategias.....Los feminismos comenzaron a diversificarse; nuevos ejes,- tales 
como democracia y ciudadanía- más en relación con lo público político que con 
la politización de lo privado, comenzaron a expresarse”  
 
Podemos decir que es un momento de tránsito del movimiento social al 
movimiento ciudadano: en el cual “el énfasis en la acción ciudadana” provoca 
que el movimiento de mujeres cambie de escenario y se plantee nuevos 
objetivos. Del discurso cultural, del énfasis en las transformaciones de la vida 
cotidiana, se pasa a buscar transformaciones las instituciones del Estado, 
incidir en leyes, en políticas, en los espacios políticos formales. 
  
A la vez hay otros aspectos nuevos,  que pueden ser indicadores de avance 
pero que también merecen una cuidadosa reflexión. Entre estos merece 
mención  la cantidad de feministas que son acogidas, fundamentalmente en 
las instituciones del Estado, convocadas como consultoras por la cooperación 
internacional, o integradas a organismos internacionales.  Conste que no es 
fácil para mi este tema complejo, desde mis dos pertenencias, como activista 
del movimiento y actualmente como responsable  en una agencia de desarrollo  
que busca el “empoderamiento” de las mujeres.   
 
Esta  creciente demanda de “especialistas de género”, debe también ser vista 
como parte consustancial al proceso de institucionalización, pero también 
como una tendencia a la tecnocratización de las feministas. Claro, que es 
necesario reconocer que en los organismos del Estado, a distintos niveles, se 
comenzó a incorporar, desde distintos enfoques, algunos aspectos de las 
demandas del movimiento. Sin embargo es necesario advertir que esta 
“tecnocratización” de alguna manera conlleva, el debilitamiento del sentido 
político cuestionador del pensamiento feminista y también una suerte de 
inversión de lógicas: la razón e interés institucional empieza a definir  
prioridades de temas y estrategias.  
 
El peligro es que la tentación de la institucionalización olvide o postergue los 
temas prioritarios del movimiento en función del logro de resultados parciales y 
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puntuales. He allí una de las  paradojas, las dos caras de un mismo fenómeno, 
que merecen ser reflexionadas. 
 
En esta misma línea de reflexión, y en el marco de inestabilidad política 
consustancial a nuestra región latinoamericana, apostamos y nos 
entusiasmamos por la creación de organismos estatales nacionales para las 
mujeres, que han sufrido, en unos países más que en otros, los vapuleos de la 
inestabilidad y fragilidad de las instituciones. Es más, en varios países se 
sostienen por la inyección de recursos de la cooperación internacional que 
financia la mayor parte de sus presupuestos, lo cual es un indicador del bajo 
compromiso y la poca importancia real que le han concedido los gobiernos.  
 
De cualquier forma y sin dudas, haber logrado instalar estos organismos es un 
logro positivo de estos años y no objetamos su existencia en el Estado como  
instancias especializadas para el tratamiento de la situación de las mujeres, 
pero si es necesario estar alertas y vigilantes para que el trabajo se cumpla 
cada vez mejor.  
 
Maruja Barrig sitúa la relación del movimiento de mujeres con los Estados, 
particularmente con las oficinas estatales creadas para atender los asuntos de 
la mujer, como uno de los malestares presentes actualmente entre las 
organizaciones de mujeres –junto con la identidad del feminismo y la llamada 
oenegización del movimiento-. (Barrig, 1998:3)  
 
Lo que parece necesario interrogar y problematizar es el tipo de relación que 
establece el movimiento feminista y de mujeres con estos organismos y las 
repercuciones de su accionar sobre las estrategias del movimiento. 
 

 La desjerarquización de muchas de estas instancias, 
 La escasa o nula asignación de recursos.  
 La definición de las acciones a partir del concepto de género, abstracción 

difícil de “bajar” a las prácticas y las políticas.  
 El tipo de relación que establece el movimiento feminista y de mujeres con 

estos organismos y las repercusiones de su accionar sobre las estrategias 
del movimiento.  

 La cooptación de líderes del movimiento para convertirlas en “femócratas” 
es un riesgo de envergadura,  

 La delegación permanente a ONGs feministas de la ejecución de proyectos 
estatales, utilizando su capacidad técnica en una suerte de ejercicio 
“funcional” al modelo.  

 El carácter híbrido de algunos de estos organismos, que no son del todo ni 
estatales ni sociales,  que incorporan a mujeres representantes del 
movimiento, otra fuente de confusión y entrampamiento. 

 
En síntesis cuestionar la lógica de relaciones que establecemos. El peligro 
está en que desaparezcan o se atenúen las voces autónomas y críticas del 
movimiento, sobre todo allí donde éste no es fuerte y no existen  líderazgos 
sociales reconocidos que puedan mantener una presencia diferenciada de 
aquella en espacios del Estado. 
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Los años de experiencia transcurridos deben permitirnos diferenciar lo que son 
espacios laborales legítimos de las personas o las instituciones de lo que son 
espacios de movilización social y presencia ciudadana.  
  
 
Cuánto nos influyen los contextos políticos y cuánto influimos en ellos? 
 
Hay otros factores del contexto que incidieron para que el movimiento de 
mujeres y feminista se volcara con entusiasmo a la arena política de lo público 
en los noventa y el principal es la revalorización de la “democracia” como 
forma de gobierno y como práctica ciudadana.  
 
La consolidación de regímenes formalmente democráticos,  la pacificación 
centroamericana, la caída del muro de Berlín, las reformas5 políticas 
implementadas por algunos gobiernos, crearon la percepción de la viabilidad 
de los cambios empujados en los marcos democráticos; diversos grupos 
sociales, junto con las mujeres, apostaron a tensar a fondo los mecanismos 
institucionales de la democracia. 
  
Esta apuesta, al parecer no contó con todos los elementos de “sospecha” que 
es preciso tener en cuenta a la hora de interlocutar con unos poderes 
consolidados y experimentados de los que el movimiento se había distanciado 
drásticamente en las décadas anteriores.  Maruja Barrig percibe un 
“pragmatismo espontáneo” en esa relación, basado en la sectorialización de 
las demandas de las mujeres expresadas en las distintas plataformas, que 
desdibuja la formulación de una agenda feminista articulada a debates 
políticos más amplios, debates necesarios sobre el vínculo entre la situación 
de las mujeres y las otras formas de dominación, sobre el carácter del Estado, 
sobre la economía política, que según ella se silenciaron para no causar 
fisuras en el movimiento feminista.  
 
Estas carencias, sumadas a la ilusión inicial por algunos éxitos en las 
respuestas estatales a las demandas sectoriales de las mujeres, alimentaron lo 
que ella califica como un “salto de garrocha” del movimiento en su relación con 
el Estado.  (Barrig, 1998:12-13). 
 
Si bien hay un balance positivo en la creación o fortalecimiento de la 
institucionalidad para trabajar los derechos de las mujeres, como ya lo dijimos,  
el cual se expresa en la aprobación o reforma de leyes y en la creación de 

                                                 
5 En un reciente Seminario Político en FLACSO Ecuador, en el cual se revisaba las 
innumrables reformas que los países han sufrido, desde las reformas constitucionales que han 
dado paso a nuevas instituciones del Estado, a  las diversas leyes tales como de 
descentralización,  de participación ciudadana, de partidos políticos, reformas electorales, etc. 
Asistimos según algunos analistas a una suerte de “reformitis” aguda.  Se suceden las 
reformas con tan velocidad que no hay tiempos para que éstas decanten y sean asimiladas por 
los actores políticos.  Esto de hecho puede significar, como lo señaló Fernando Bustamante, 
varias cuestiones, o se reforma para no reformar nada, dando la impresión que se reforma 
pero manteniendo un statu quo inconfesable de una organización política estatal hecha a 
medida de ciertos intereses y sectores; o se impide que los actores políticos se adapten a los 
cambios generando la idea de la maleabilidad de las instituciones y de permisividad de ruptura 
de las normas.   
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entidades y espacios institucionales para la defensa de esos derechos, lo que 
ha permitido legitimar y visibilizar los temas, y quizás mas importante aún a 
implicado cambios culturales y simbólicos.  
 
No obstante, “lo no cumplido es mucho y todo lo avanzado tiene bemoles y las 
puertas están abiertas para el retroceso” además de que “el riesgo mayor de 
estas estrategias ha sido el separar el cumplimiento de la  PAM de los 
contextos y dinámicas democráticas nacionales....aislar la construcción de las 
ciudadanías femeninas del resto de la construcción democrática en los países 
(Vargas, 2000:180-181); claro que es necesario entender que insertar el 
pensamiento feminista e influir en la política pública demandará tiempos, nos 
decía Susana Chiarotti que tomó 50 años instalar el concepto de la educación 
primaria universal como política.    
 
Más aún cuando confrontamos con instituciones frágiles y democracias 
débiles.  Estados que como dice Boaventura de Souza Santos, que desde los 
80, frente a las grandes transformaciones - en las que no voy a detenerme -, 
en el marco de la globalización,  el concepto de Estado se ha revertido. El 
Estado que era considerado una solución posible a los problemas, pasó a ser 
nuestro problema. Según de Souza Santos la solución está en la sociedad civil 
(2003:2).  
 
Hay mucha tela que cortar en este tema y requerimos como mujeres 
herramientas de análisis político más fino y actualizado, que pongan el énfasis 
más en las prácticas y en los discursos de la cultura política antes que en las 
instituciones formales, pues seguramente serán esos ámbitos los que haya 
que confrontar más decididamente desde el proyecto de ampliación y 
profundización democrática que busca el feminismo. De las prácticas 
radicalizadas y cuestionadoras, de las prácticas de nuestras rebeldías como lo 
señaló Ximena Machicao en la apertura de este evento. 
 
Nuevos interrogantes emergen cuando vinculamos nuestro accionar feminista 
a los procesos de consolidación de la democracia, de la construcción de 
ciudadanía, ¿Cuánto se han democratizado los regímenes y sistemas políticos 
por la acción de las mujeres?, ¿cuánto ha cambiado la cultura política 
latinoamericana por la mayor presencia de las mujeres en la arena pública? 
Son preguntas difíciles de contestar.  
 
Si bien los movimientos ciudadanos de mujeres hemos logrado incidir, desde 
nuestros esfuerzos colectivos, en ciertos ámbitos políticos, integrando algunas 
demandas, negociando propuestas específicas, cabe preguntarnos sobre 
nuestro posicionamiento en el régimen político como actoras permanentes,  en 
la crónica inestabilidad política e institucional de nuestros países.  
 
Hay experiencias que merecen una reflexión, un buen ejemplo es la peruana 
durante el gobierno de Fujimori, como lo señalan Olea y Vargas,    el 
movimiento ha debido moverse en un delicado y difícil equilibrio frente a la 
constatación de que la democracia y el “género” eran dos procesos paralelos 
marchando en forma inversamente proporcional: mientras más autoritario se 
volvía el contexto y más se vulneraba la institucionalidad democrática, más se 
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ampliaban las políticas y la institucionalidad para la mujer. (Olea y Vargas: 
2000: 69).  
 
Este caso no es la excepción en América Latina, lo hemos visto también en la 
Argentina del período Menem y lamentablemente pienso que tampoco lo será 
hacia el futuro.  Esto plantea renovados interrogantes, esta paradoja llama a la 
reflexión sobre lo inocuas que pueden ser para el poder establecido las 
demandas específicas de las  mujeres, esto plantea al menos  dos preguntas: 
las mujeres nos divorciamos o nos han divorciado de una plataforma 
democrática general?. 
  
Parece necesario un replanteo de las organizaciones de mujeres sobre la ruta 
y modalidades que adoptará en su relación con el Estado. Ha corrido ya 
suficiente agua bajo el puente como para reflexionar sobre las opciones y 
definir estrategias. Una saludable diferenciación de roles y objetivos se impone 
para que el movimiento feminista continúe siendo tal.  
 
Cuál es el justo equilibrio?, cuál es la apuesta mejor?  
Marta Lamas postula la ambivalencia como estrategia, lo que “significaría 
mantener unidas participación y extrañeza respecto de la política”, o sea luchar 
por tener una presencia y seguir cuestionando esa presencia; participar, pero 
haciendo plenamente visible la posición de excentricidad, de no-inscripción en 
el orden político” (Acosta, 1998:105). 
 
Una certeza parece configurarse en el horizonte inmediato y es la necesidad 
de trabar alianzas con otros sectores ciudadanos que buscan la 
democratización de nuestras sociedades. Volver la mirada a grupos sociales, 
partidos políticos, entidades gremiales, muchas de ellas predominantemente 
masculinas y hacia las cuales sentimos aún cierta aversión y recelo por sus 
prácticas y discursos androcéntricos, en busca de acuerdos puntuales de 
democratización política, no será tarea fácil, pero parece ser necesario ver 
como lo hacemos, sin perder el discurso feminista.  
 
 
La esquizofrenia de una política divorciada de la economía 
 
Colocar los avances de las mujeres,  en el contexto de Latinoamérica, muestra 
una constante paradoja: hemos ampliado nuestra noción de derechos, hemos 
logrado la aceptación –no siempre completa- de varios de ellos por parte de 
sectores de la sociedad y de los gobiernos, pugnamos por volverlos realidad, 
mientras al mismo tiempo crece la pobreza y exclusión en nuestras sociedades 
como fruto de un sistema hegemónico neoliberal y, aunque bajo una aparente 
consolidación democrática, crecen también los signos de inestabilidad y 
debilidad de las instituciones democráticas y parecería que la cultura política 
ha cambiado muy poco o casi nada.   
 
Todos los países de América Latina exhiben acrecentados índices de pobreza, 
deterioro de sus indicadores sociales y reducción de los montos de inversión 
social. En este marco, cualquier mejoramiento de la condición de las mujeres 
es limitado y sirve para acrecentar las brechas entre las propias mujeres.  
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Maruja Barrig señala que hay dos aspectos medulares en la evaluación de los 
logros conseguidos: “los límites para el avance de las mujeres que surgen de 
las políticas macroeconómicas aplicadas –y la lenta resolución de las 
manifestaciones de la pobreza y el soslayamiento de sus causas- y en 
segundo lugar, los muros de contención a los cambios y aplicación de normas 
que garanticen el adelanto de las mujeres, creados por la inestabilidad 
institucional y política en cada país. (Barrig: 17).  
 
Es necesario significar que hay un reconocimiento y un malestar por haber 
recortado las agendas a los temas de igualdad jurídica sin enfrentar de igual 
manera los de la igualdad real y los de la justicia económica. Gina Vargas 
reconoce que en cierto modo hemos abandonado la doble dimensión de la 
lucha de las mujeres que fueron señaladas por Nancy Fraser: la lucha por el 
reconocimiento y la lucha por la redistribución, que “confrontan y buscan 
ampliar los límites de las democracias realmente existentes, en la medida en 
que la redistribución sin reconocimiento es parcial y excluyente de las 
diferencias, y el reconocimiento siempre será parcial, beneficiando sólo a unas 
cuantas, si no se sustenta en la redistribución” (Vargas: 178) 
 
Siguiendo a Sonia Alvarez pareciera que “tendríamos que hablar mucho más 
de las desigualdades entre mujeres y empeñarnos en forma más tenaz en 
eliminarlas...; de lo contrario, el feminismo se eclipsará y sus conquistas 
tendrán algún efecto duradero sólo para algunas pocas mujeres de la elite” 
(Alvarez, 1999) Y del mismo modo que para lograr los objetivos de la 
democratización real de nuestros sistemas políticos, para lograr la justicia 
económica requerimos alianzas con otros grupos sociales.  
 
Los temas “duros” de la política y la economía deben ser abordados desde 
nuestras ópticas feministas. Necesitamos nutrirnos de las reflexiones de 
teóricas feministas del primer mundo que han venido pensando estos temas 
desde hace tiempo, conocer sus aportes y releerlos desde nuestras realidades; 
no contentarnos con el aprendizaje instrumental de tecnologías de género sino 
adquirir la profundidad de la mirada feminista a las distintas realidades.  
 
Un constante intercambio y circulación de ideas se vuelve como nunca 
imprescindible para no volver a perdernos en la homogeneidad de paradigmas 
androcéntricos que dominan aún el pensamiento económico y el pensamiento 
político circundante. La experticia técnica que aprendimos a desarrollar en el 
análisis de nuestras realidades específicas debe potenciarse para la 
interpretación integral de nuestras sociedades y sus múltiples 
contradicciones... seguro nos llevará años... no importa, no hay escapatoria.    
 
 
Redefiniéndonos como movimiento, cuestionándo la “política de la  
identidad” 
 
La eclosión de la diversidad dentro del movimiento de mujeres y más allá de 
nosotras, dentro de nuestras sociedades latinoamericanas, es un signo 
característico de los años noventa. Hoy se expresan agrupaciones de mujeres 
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negras, indígenas, jóvenes, lesbianas, reclamando titularidad de sus 
demandas y de sus organizaciones, y se expresan con mayor fuerza los 
colectivos de homosexuales, el movimiento indígena, los grupos ciudadanos, 
junto con sectores menos nuevos, más tradicionales,  que no han cesado en 
su presencia y movilización, de signo intermitente,  como los pobladores 
urbanos, los estudiantes e incluso los sindicatos.  
 
En torno a esa diversidad mucho mejor perfilada, resulta imperativo pensarnos 
a nosotras mismas desde nuestros posicionamientos entrecruzados, porque ya 
no es aleatorio preguntarnos ¿quiénes somos? cuando a nuestro alrededor las 
demás mujeres se nombran a sí mismas en sus particularidades y en sus 
diferencias.  
 
Otra cuestión refiere al contexto, y cuales han sido las estrategias nuestras 
frente a esos factores del contexto. Mujeres en espacios institucionales, 
cooperación internacional portadora de proyectos para mujeres, herramientas 
internacionales, regionales, nacionales, institucionalización de espacios en los 
Estados,  en fin, un conjunto de aspectos inter-relacionados de manera poco 
explícita aún.  
 
En ese contexto parece necesario insistir en la necesidad de ahondar en una 
lectura nuestra, la necesidad de re elaborar un pensamiento que re signifique 
nuestras realidades del sur, de esta Latinoamérica indígena, afro y mestiza. En 
esta línea de preocupaciones María Cuvi (2002) insiste en la necesidad de 
tamizar las ofertas del norte, que “no han dejado de tener una carga 
etnocéntrica y colonialista, por más que vengan recubiertas por un 
metalenguaje de género universalizante que es preciso deconstruir”.  
 
Ahora estamos abocadas a pensarnos con una identidad múltiple, 
contradictoria, plural, que no viene dada de forma apriorística por el hecho de 
ser mujeres, sino que debe ser construida paso a paso, políticamente, para 
cada movilización y cada lucha. La política así pensada debe recrear el arte de 
unir, de sumar, de concertar con ellas y con ellos para lograr la agregación de 
intereses necesaria para transformar nuestras realidades desde una 
perspectiva feminista. 
 
Chantal Mouffe nos propone una interesante reformulación de la política y el 
proyecto feminista. “En su gran mayoría, las feministas están preocupadas por 
la contribución que el feminismo podría hacer a la política democrática y han 
estado buscando, tanto las demandas específicas que podrían expresar los 
intereses de las mujeres, como los valores específicamente femeninos que 
habrían de convertirse en el modelo de la política democrática...El meollo de la 
formulación de una política feminista tiene que ser planteado en términos 
completamente diferentes, nos dice.... La política feminista debe ser entendida 
no como una forma de política, diseñada para la persecución de los intereses 
de las mujeres como mujeres sino, más bien, como la persecución de las 
metas y aspiraciones feministas dentro del contexto de una más amplia 
articulación de demandas. Estas metas y aspiraciones podrían consistir en la 
transformación de todos los discursos, prácticas y relaciones sociales donde la 
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categoría de “mujer” está construida de manera que implica subordinación” 
(Mouffe, 1992:17,25). 
 
Esta fórmula, preciosa por su simplicidad y su potencia, nos da la clave para 
descifrar y deconstruir los discursos de nuestros viejos y nuevos interlocutores.  
Cómo, dónde, y cuándo las mujeres estamos pensadas y colocadas como 
subordinadas, es lo que debemos visibilizar para ser y actuar como feministas 
en el amplio ámbito de la política;  y cómo, dónde y cuándo nos podemos 
pensar y colocar como seres libres y autónomos, es la propuesta alternativa 
que debemos crear como feministas para cada circunstancia. 
 
 
Para terminar 
 
El feminismo de las últimas décadas, llegó, en gran medida a América Latina, 
a través de las teorías de género que fueron, a su vez traídas y decodificadas 
en el marco de las propuestas de desarrollo. En muchos sentidos, la 
incorporación de las teorías de género en la planificación del desarrollo ha 
significado convertir esta categoría en inocua variable sociológica, 
despojándola de su sentido político cuestionador y abarcativo. Pero la acción 
de los organismos de desarrollo ha ido más allá de  esta influencia teórica y ha 
significado en muchos casos, una fuerte influencia en las agendas del 
movimiento de mujeres. 
  
En el inicio del nuevo milenio, nos vemos y nos sentimos todas con más 
experiencias, en conocimiento, en destrezas, en fuerzas interiores, en 
organización, en conexiónes. Con este bagaje rico que no podíamos imaginar 
hace dos y tres décadas, hoy podemos relacionarnos entre nosotras con 
madurez y fraterno respeto a nuestras diferencias; porque el crecimiento de las 
mujeres como sujetos históricos ha significado también el decantamiento de 
nuestra diversidad y nuestras diferencias. Las mujeres estamos en distintos 
sitios pero en todos lados, y debemos pensarnos articulando alianzas y 
negociando entre nosotras, y con otras/ os,  pero sobre todo, construyendo 
nuevos discursos, nuevas percepciones, nuevas “cabezas”, nuevos símbolos, 
nuevos sentimientos, no quedándonos nunca ancladas en el “acceso” al orden 
existente, que es el desorden  injusto que queremos transformar. 
 
 
La Paz, Septiembre 2003. 
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